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				Resumen

				En el análisis de la aplicación de medidas coercitivas contra Cuba se ha priorizado el amplio efecto que han tenido las mismas sobre la realidad cubana, pero existen pocos análisis integrales desde la ciencia sobre las consecuencias que estas tienen también sobre los propios Estados Unidos. El artículo identifica algunas áreas del mayor impacto, varias de ellas recogidas en los memorandos de entendimiento firmados entre ambos países entre 2015 y 2017 y propone otras que se deberían considerar.

				Palabras clave: Cuba, Estados Unidos, medidas coercitivas, ciencia, bloqueo, cooperación bilateral.
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				Abstract

				In the analysis of the application of coercive measures against Cuba, the broad effect that they have had on the Cuban reality has been prioritized, but there are few comprehensive analyzes from a scientific perspective on the consequences that they also have on the United States itself. The article identifies some areas of greatest impact, several of them included in the memorandums of understanding signed between the two countries be-tween 2015 and 2017, and proposes others that should be considered.

				Key words: Cuba, United States, coercitives measures, Science, Blockade, Bilateral cooperation.
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				Introducción

				Acaban de transcurrir eleccio-nes de medio término en Esta-dos Unidos, que contribuirán al aceleramiento de procesos de deterioro político y econó-mico internos que ya venían teniendo lugar. Estos repercutirán inexorablemente sobre la visión externa estadounidense, la percep-ción sobre su lugar en el mundo, aquellos a los que considera aliados y adversarios.

				De forma general estos comicios trans-currieron en un ambiente de máxima pola-rización, en las que no solo se violan todas las normas éticas en el tratamiento de un rival político, sino que se niega el papel de la ciencia y casi toda la realidad objetiva se pretende sustituir por mundos virtuales. Estados de ánimo e impulsos cubren más espacios que los razonamientos. Las infor-maciones falsas llegan a estar por encima del conocimiento ponderado.

				Lo anterior constituye un reto para Cuba, como para cualquier otro país latinoameri-cano, o caribeño. Por lo tanto, desde la aca-demia se debe volver a fundamentar la con-

			

		

		
			
				veniencia y la prudencia de desarrollar áreas de cooperación bilateral.

				Las medidas coercitivas (bloqueo) con-tra Cuba han tenido diversas argumenta-ciones desde el ejecutivo estadounidense, alternando entre gobiernos republicanos y demócratas. Su propósito explícito ha sido y es poner fin a los cambios socioeconómi-cos y políticos operados en la Isla desde ene-ro de 1959. En ese sentido, puede afirmarse que tal acción ha fracasado, aunque siga aplicándose en toda su extensión.

				Nunca se ha hecho desde la ciencia polí-tica estadounidense una valoración integral sobre el efecto real de esa postura anticu-bana, tomando en su conjunto el impacto sobre la Isla, pero también sobre terceros y sobre los propios Estados Unidos.

				Por una razón tan simple como las esca-las de las respectivas economías, es eviden-te que Cuba no es una prioridad en términos federales, para todos los estados de la unión americana. Sin embargo, no existe desde la academia estadounidense una aproxima-ción que tome en su totalidad intereses sec-toriales, geográficos, temáticos, técnicos y 
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				de otro tipo, que explican de manera inte-grada cómo el interés nacional (Cabañas, 2022) de los Estados Unidos se sirve mejor teniendo una relación pragmática y despre-juiciada con Cuba.

				Durante las negociaciones bilaterales sostenidas del 2015 a enero del 2017, las au-toridades de ambos países tuvieron la opor-tunidad de relacionar de forma conjunta, por primera vez, aquellas cuestiones de ca-rácter técnico en las que existía cierta prio-ridad para acercar posiciones. Más impor-tante aún, en varios de esos sectores fue posible arribar a un acuerdo para establecer cierto nivel de cooperación. 

				Además del documento que formalizaba el restablecimiento de relaciones diplomáti-cas entre ambos países, y otros de carácter comercial, se firmaron memorandos expre-samente dirigidos a regularizar la coopera-ción en las siguientes áreas: Conservación y manejo de áreas protegidas; Protección ambiental; Hidrografía y geodesia, seguri-dad de la navegación marítima; Agricultura y otras esferas afines; Seguridad de los via-jeros y el comercio; Salud pública (2); para enfrentar el Tráfico ilícito de estupefacien-tes y sustancias psicotrópicas; Conserva-ción de la fauna silvestre y las áreas terres-tres nacionales protegidas; Intercambio de información sobre registros sísmicos e informaciones geológicas afines; Coope-ración para el intercambio de información 

			

		

		
			
				y la investigación en materia de meteoro-logía y clima; Preparación y respuesta a la contaminación causada por derrames de hidrocarburos y otras sustancias nocivas y potencialmente peligrosas en el Golfo de México y el Estrecho de la Florida; Aplica-ción y Cumplimiento de la Ley (8 subtemas); Búsqueda y Salvamento aeronáutico y ma-rítimo; Delimitación de la Plataforma Conti-nental en el Polígono Oriental del Golfo de México más allá de las 200 millas náuticas; Hermanamiento de parques nacionales; Sa-nidad Animal y Sanidad Vegetal.

				Sin embargo, ante el cambio político ocurrido en Washington en noviembre del 2016, fue imposible concretar las acciones previstas en aquellos y avanzar en otros te-mas con el mismo propósito.

				Los impactos de la falta de cooperación bilateral se pueden dividir preliminarmente entre aquellos temas en los cuales ya la coo-peración (oficial o no) ha mostrado resulta-dos y aquellas áreas en las que se considera que los vínculos podrían tener algún signifi-cado potencial. No se tienen en cuenta en este análisis expresamente aquellas esferas de carácter comercial o económico, en las que las respectivas Cámaras de Comercio 1 y organizaciones gremiales, por tipo de pro-ducción o servicios, han producido innume-rables estudios sobre las ventajas que apre-cian en un intercambio bilateral predecible y sostenido. 2
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				1 A la altura del 2009 la Cámara de Comercio de EE. UU. calculaba que el bloqueo le costaba a ese país pérdidas por 1 200 millones de dólares anuales solo por ventas y exportaciones no realizadas (Pepper, 2009).

				 2 El autor de este artículo publicó el libro Anuncios del 17 de diciembre del 2014, antecedentes y proceso nego-ciador posterior; en el que se dedica un capítulo completo a explicar la posición del empresariado estadou-nidense favorable al acercamiento con Cuba (Cabañas, 2021).
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				Desarrollo

				Las materias que refieren los memoran-dos de entendimiento firmados entre Cuba y Estados Unidos, bajo la presidencia de Ba-rack Obama, están relacionadas en su ma-yoría con la aplicación de las ciencias en ge-neral en diversos campos.

				Y esta es una primera consideración a te-ner en cuenta para arribar a conclusiones precisas: científicos estadounidenses y cu-banos han tenido una relación entre iguales por más de 150 años, de manera más o me-nos organizada, a través de las respectivas academias de ciencia, gremios sectoriales, o a nivel individual. Este vínculo no es común en otros casos del hemisferio occidental. Algunos de esos antecedentes fueron reco-gidos en un artículo publicado por la revis-ta Science en 2008 de la mano del entonces secretario científico de la Academia de Cien-cias de Cuba, embajador Sergio Pastrana, y el académico de la Universidad de California (Irvine), Dr. Michael T Clegg, bajo el título Relaciones Científicas EE. UU.-Cuba.3 Siete años después Pastrana volvía sobre el tema en solitario en la propia revista Science en un contexto totalmente diferente.4 

				La mayor parte de la producción biblio-gráfica en este sentido ha sido recogida en 

				eventos y publicaciones de directivos de la Sociedad Americana para el Avance de la Ciencia (AAAS), ONG que promueve con fi-nanciamiento oficial y privado acciones de diplomacia científica. Dos de sus expertos, los doctores Marga Gual y Tom Wang (2018) se unieron a Pastrana ya bajo la Administra-ción de Donald Trump (2018) en un artículo titulado Promoviendo la Cooperación Científica en tiempos de retos diplomáticos, publicado por la revista MEDICC,5 el cual no solo sintetiza-ba las ideas principales sobre el tema, sino que tuvo una amplia repercusión en medios especializados, incluida la página web oficial de los Institutos Nacionales de Salud (NIH) de EE. UU., donde permanece aún publicado cuatro años después,6 junto a otros textos de similar enfoque.

				MEDICC, que había dedicado un número temático ese año a los intercambios científi-cos entre Cuba y los Estados Unidos, coaus-pició con la AAAS un evento en Washington el 25 de junio,7 para resaltar los logros bilate-rales en diversas materias.

				A manera de ejemplo, durante las presen-taciones de los paneles F. Gray Handley, Di-rector Asociado de Asuntos de Investigación Internacional del Instituto Nacional para Alergias y Enfermedades Infecciosas (NIAID) de los institutos nacionales de salud (NIH), se 

			

		

		
			
				La kakistrocracy fue un término acuñado en el siglo XVII, para caracterizar al gobierno ejercido por las personas más inescrupulosas e ineptas de una población determinada. 

			

		

		
			
				3 Publicación de la Sociedad Americana para el Avance de la Ciencia, AAAS por sus siglas en inglés, www.scien-ce.org/doi/10.1126/science.1162561.

				4 www.science.org/doi/full/10.1126/science.aaa9542.

				5 MEDICC Review es una plataforma digital en la que aparecen principalmente los resultados de la práctica caribeña y latinoamericana en las interacciones entre la salud humana, la salud del planeta y el desarrollo sostenible de las sociedades, https://mediccreview.org. 

				6 Ver https://pubmed.ncbi.nlm.nih.gov/29773772/ consultado en julio del 2022.

				7https://www.aaas.org/news/aaas-cuba-partnership-health-diplomacy-celebrated-us-release-medicc-re-view-special-edition.
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				8 Ver página del Centro de Control de Enfermedades (CDC), https://www.cdc.gov/tb/esp/worldtbday/history_es.html.
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				refirió a la “gran conferencia” científica cuba-no-estadounidense sobre arbovirus realizada en La Habana en agosto de 2015, la primera que se lleva a cabo en casi 50 años. Este in-novador encuentro incluyó a expertos en la trasmisión de arbovirus y vectores de Cuba y los EE. UU., y destacó la experiencia de la Isla en estrategias de salud para el control de mosquitos. A su vez, se consideró que la iniciativa complementó las fortalezas de los Centros para el Control y la Prevención de Enfermedades (CDC) de EE. UU. en investi-gación y vigilancia epidemiológica.

				Por su parte, Rachel Evans del Roswell Park Cancer Institute en Buffalo, Nueva York, des-tacó el estudio de caso de ella y sus colegas sobre la cooperación entre su instituto y el Centro de Inmunología Molecular de Cuba (Evans; Segal; Abrams y Lee, 2018). Indicó que fue la importante investigación biotecnoló-gica de Cuba lo que provocó su innovadora colaboración y condujo al primer ensayo clí-nico en los EE. UU. para CIMAvax-EGF, una nueva vacuna prometedora para pacientes con cáncer de pulmón.

				Helena Chapman, ex catedra de la Univer-sidad de Florida habló sobre la cooperación entre la universidad y el Instituto de Medici-na Tropical Pedro Kouri y las oportunidades para Cuba y los EE. UU. en la eliminación de la tuberculosis para 2050.

				Pero el impacto real para los Estados Uni-dos de este intercambio no se puede evaluar, si no se conoce que expertos estadouniden-ses consideran que las enfermedades epidé-micas arbovirales serán progresivamente una amenaza para la seguridad política y econó-mica, a nivel local, nacional y global. Tienen además el potencial de crear una emergen-

			

		

		
			
				cia sanitaria a nivel mundial similar, o inclu-so superior, a la pandemia generada por el SARS-Co-CoV-2, pues más de 3 600 millones de personas viven en áreas con presencia del mosquito Aedes (Girard; Nelson; Picot y Gu-bler, 2020).

				Solo la enfermedad de Lyme, la más co-mún en humanos adquirida a través de ga-rrapatas, afecta a un estimado de 476 000 estadounidenses anualmente, según las compañías aseguradoras. Esto sitúa los cos-tos de su tratamiento entre 712 y 1 300 mi-llones de dólares, según la Escuela de Salud Pública Bloomberg de la Universidad John Hopkins (Russell, 2021).

				El virus del Nilo Occidental (West Nile) llegó a Estados Unidos en 1999, pero ya en el 2002 se registraron por su causa 14 000 casos de encefalitis equina y 4 000 en hu-manos (Russell, 2021). Otras enfermedades no tradicionales como el Zika, Chikungun-ya y el Dengue también tienen un impacto creciente.

				Por otro lado, cada año se estima que pueden diagnosticarse más de 1 800 000 de nuevos casos de pacientes con cáncer en aquel país y que más de 600 000 perso-nas pueden fallecer por esa razón. El cáncer de pulmón es el segundo más letal entre los diversos tipos (National Cancer Institute, 2020).

				Finalmente, para las autoridades sanita-rias estadounidenses aún es un propósito la eliminación total de la tuberculosis, enfer-medad que registró en el 2019 un total 8 916 casos,8 sin contar los llamados casos laten-tes. Para eliminarla, las autoridades esta-dounidenses consideran que se requerirá un enfoque dual en el que se mantengan y for-

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				Algunos de los costos para Estados Unidos de su política contra Cuba

			

		

		
			
				CUADERNOS DE NUESTRA AMÉRICA

			

		

		
			
				Nueva Época. No.06 | 47

			

		

		
			
				talezcan las actuales prioridades para con-trolarla, y al mismo tiempo se aumenten los esfuerzos para identificar y tratar los casos de infección de tuberculosis latente en las poblaciones con alto riesgo de presentar la enfermedad, protocolos en los que Cuba tie-ne una particular experiencia.

				Respecto a otras enfermedades, como la diabetes, solo en los años recientes empre-sas e institutos de investigación estadouni-denses han estado al corriente del éxito de Cuba al lograr evitar el 73% de las amputacio-nes por úlcera de pie diabético, con la aplica-ción del Heberprot-P. Ya en el 2016, 73 000 ciudadanos de aquel país perdían miembros inferiores por esa causa y tenían como pro-medio una expectativa de vida de sólo cin-co años después de la operación (LaRamée, 2016). Después de esa fecha los totales de amputaciones han aumentado, mientras que en los últimos 20 años el organismo re-gulador de Estados Unidos (Food and Drugs Administration) apenas había registrado nue-vos medicamentos para tratar de hacer fren-te a estas ulceraciones.

				En los Estados Unidos el peso de las en-fermedades crónicas del hígado es sustan-cial y creciente. Estudios realizados en aquel país entre 1999 y el 2010 estimaron un 0,27% de prevalencia de la cirrosis hepática entre adultos, o lo que es lo mismo la existencia de 633 323 casos. Los tres primeros factores relacionados con el desarrollo de la enferme-dad eran precisamente la diabetes, el abuso del alcohol y las hepatitis B y C. La tasa de mortalidad entre estadounidenses creció de 9,6 por cada 100 000 personas en el 1999 hasta el 10,2 por 100 000 en el 2013, siendo la décimo segunda causa de muerte en Estados Unidos (Castellanos-Fernández; Infante-Ve-lázquez; Arús-Soler; Kugelmas; Bataller; Vi-

			

		

		
			
				llamil-Martínez; Dorta-Guridi y Ruenes-Do-menech, 2018). El primer contacto entre científicos estadounidenses y cubanos en trasplante hepático se produjo en el 2009, facilitado por la ONG Global Links. Los inter-cambios en materia de gastroenterología EE. UU. Cuba, iniciados en 1996, han permiti-do a los especialistas estadounidenses cono-cer los avances cubanos en esa materia y en hepatología, con el uso de productos biotec-nológicos terapéuticos producidos en la Isla.

				Una buena parte de la atención especiali-zada hacia estas acciones ha estado dirigida a la salud humana y no se han considerado de manera suficiente las potencialidades del trabajo conjunto en cuanto a salud animal y control fitosanitario, cuestiones que si fue-ron incluidas en memorandos de entendi-miento firmados bajo el gobierno de Obama.

				Respecto al primero de estos temas, qui-zás el caso de mayor repercusión potencial sea el relacionado con el posible registro y comercialización en Estados Unidos de pro-ductos biotecnológicos cubanos, para eli-minar enfermedades del ganado que se ge-neran a través de garrapatas en el sudoeste del país. Los especialistas estiman que estas enfermedades representan una significativa amenaza para el ganado en Estados Unidos y que, si no son controladas, podrían significar pérdidas para los productores en el entorno de mil millones de dólares (Cattle Fever Tic-ks-Texas A&M Department of Entomology, 2018).

				Hace más de una década que producto-res privados texanos y el Departamento de Agricultura de aquel estado conocieron de la existencia del producto cubano nombra-do Gavac (Lee, 2016), que se comercializa en México, e iniciaron contactos con institu-ciones cubanas para su posible registro en 
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				9 Ver The Agricultural Sector and the International Economy: Challenges and Opportunities for Cuba and the United States, Center for Latin American Studies, University of Florida, https://www.latam.ufl.edu/re-search--training/cuba-program/research-initiatives/cuban-agriculture/.
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				Estados Unidos, por su eficiencia demostra-da contra al menos un tipo de garrapata. A partir de acciones conjuntas, investigadores cubanos han logrado producir un candidato vacunal que potencialmente eliminaría to-dos los tipos de garrapatas que afectan al ganado vacuno en esa zona estadounidense. Cuestiones de carácter político han impedi-do implementar lo que se ha avanzado en los laboratorios.

				Por otra parte, el Centro para Estudios Latinoamericanos de la Universidad de la Florida, Gainesville, ha desarrollado quizás el proyecto más ambicioso sobre agricultu-ra cubana en todos los Estados Unidos y ha identificado varios campos de posible coo-peración. Uno de ellos tiene que ver con los controles fitosanitarios en Cuba y en Esta-dos Unidos, así como la afectación común de enfermedades como el greening, que dañan cultivos tan importantes para las respecti-vas economías como los cítricos.9 

				La Agricultura en general, es uno de los sectores de la economía estadounidense que se beneficiaría en más alto grado de una relación con Cuba, no solo desde el punto de vista comercial (Zahniser; Cooke; Cessna; Childs; Harvey; Haley; McConnell y Arnade, 2015). Este tema ha sido tratado tanto por la Asociación Nacional de Comisionados esta-duales del ramo (NASDA), como por el Buró Federal Agrícola y sus ramificaciones esta-duales, asociaciones gremiales y delegacio-nes empresariales que han visitado Cuba durante largos años. Paradójicamente, la militancia política de muchos de estos acto-res es republicana y contrasta con la agenda 

			

		

		
			
				opuesta al intercambio con Cuba de sus mis-mos correligionarios en la Florida.

				Varios miembros de la AAAS han aborda-do durante años otros temas específicos de la relación científica bilateral entre Cuba y Estados Unidos y su significado para ambos países. Entre los sectores de mayor impacto se ha considerado el Medio Ambiente y, en especial, la Meteorología.

				Uno de dichos autores recordaba que “du-rante el siglo XX, 167 huracanes azotaron el territorio continental de los Estados Unidos. De estos, 62 fueron mayores (categorías 3, 4 o 5 en la escala Saffir-Simpson). Durante el mismo período, 36 huracanes, la mitad de los cuales fueron grandes, tocaron tierra en Cuba. Debido a que muchos huracanes (Ka-trina e Ike son ejemplos del siglo XXI) azotan ambos países, existe una necesidad com-partida después de tales desastres de res-ponder a los efectos negativos, incluidos los problemas ambientales creados por la lluvia, el viento y las marejadas ciclónicas” (Boom, 2012). Todo el que ha tenido alguna experien-cia en la relación bilateral oficial entre Cuba y Estados Unidos conoce que una de las pri-meras demandas que se reciben en La Haba-na, cuando está cerca de Cuba un organismo ciclónico de gran intensidad, son las solicitu-des de sobrevuelo para los aviones “caza-hu-racanes” estadounidenses. Sin el apoyo de los especialistas cubanos la NOAA (Oficina Nacional de Administración Oceánica y At-mosférica) y otras agencias estadouniden-ses tendrían datos incompletos para inten-tar alertar y proteger a la población del país, o de regiones específicas.
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				En términos de preocupaciones medioam-bientales, el autor referido en el párrafo an-terior señalaba como ámbito de potencial cooperación la existencia de cerca de 4 000 plataformas activas para la extracción de petróleo y gas en el Golfo de México, frente a las costas de Estados Unidos. En uno de di-chos pozos (BP Deepwater Horizon) se produjo en el 2010 un accidente en el que fallecieron 10 trabajadores y ocasionó un gran vertido de hidrocarburos, que provocó un desastre ecológico en la zona. 

				La Comisión que investigó los hechos, co-nocida como Comisión BP, entregó un infor-me oficial (National Commission on the BP Deepwater Horizon Oil Spill and Offshore Drilling, 2011) en el que se propusieron una serie de medidas de control sobre la industria de extracción. Gracias a la gestión y el finan-ciamiento del Consejo para las Relaciones Ex-teriores de Estados Unidos, en enero del 2014 una representación de la Comisión BP visitó Cuba (Marc, 2014) y, para su sorpresa, pudo comprobar que todas sus recomendaciones estaban aplicadas en los procedimientos de la industria cubana, lo cual no había sucedido aún entre las compañías estadounidenses.

				Un tercer campo que se menciona en el ar-tículo antes referido, recordaba que una de las barreras coralinas más extensas y mejor pre-servadas de la región caribeña está en aguas cubanas, la cual se extiende de forma parale-la a la barrera de coral de los cayos de la Flo-rida, en aguas de la Florida. Funcionarios di-rectamente involucrados en el tema conocen que solo expertos cubanos y estadounidenses comparten el conocimiento y entrenamiento necesarios en la región, para restaurar el co-ral con daños severos en el Mar Caribe y que enfrentan múltiples limitaciones regulatorias para hacer realidad su empeño (Guzzo, 2018).

			

		

		
			
				De forma general, hay especialistas que evalúan que son mucho más amplias las cuestiones críticas y oportunidades funda-mentales para la colaboración entre Cuba y Estados Unidos, en cuanto a las ciencias marinas y medio ambientales relacionadas. Esos campos serían: 1) estudios sobre cam-bios medioambientales 2) aproximaciones de ecosistema para la ciencia colaborativa 3) biodiversidad de conservación a gran es-cala, 4) seguridad alimentaria a través de la pesca sostenible y acuicultura 5) creación de capacidades para ciencia colaborativa. Otras acciones en el más largo plazo incluirían: a) establecimiento de acuerdos formales In-terinstituciones b) planificación colaborati-va en ciencias medio ambientales entre es-pecialistas de Estados Unidos, Cuba y otras naciones c) coordinar campañas de bús-queda de financiamiento que permita el au-mento de recursos para apoyar el intercam-bio científico entre Cuba y Estados Unidos d) crear una bolsa o plataforma de acciones de colaboración, de manera que los cientí-ficos de ambos países intercambien infor-mación, encuentren socios potenciales y compartan los resultados de investigación (Machlis; Frankovich; Alcolado; García-Ma-chado; Hernández-Zanuy; Knowlton; Perera y Tunnell Jr., 2015).

				Para todas las áreas del conocimiento mencionadas hasta acá, y aún otras, resulta fundamental poder reflejar los resultados en publicaciones especializadas que puedan ser consultadas por otros científicos, pero tam-bién por decisores políticos y técnicos. Esta es una posibilidad que ha estado igualmen-te afectada por las restricciones resultantes de las medidas coercitivas impuestas con-tra Cuba. No obstante, en otra muestra de creatividad resultante del intercambio entre 
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				10 La única reunión de rectores de universidades de ambos países se produjo en la difícil circunstancia del año 2003, bajo el gobierno de George W. Bush.

				
					[image: ]
				

			

		

		
			
				especialistas cubanos y estadounidenses, a partir del análisis bibliométrico de las publi-caciones conjuntas en bases de datos como Scopus y Web of Science ha podido apreciar-se que entre 1980 y el 2020 se ha producido un sostenido crecimiento en la colaboración científica bilateral (Ronda-Pupo, 2021).

				Estos mismos datos indicarían además que: ha crecido la cantidad de investigaciones conjuntas que han visto reflejados sus resul-tados en publicaciones conjuntas y ha habido un crecimiento en la red colaborativa interna-cional de colaboración científica cubana, que ha mejorado sus capacidades de investiga-ción y le ha permitido sobreponerse a las limi-taciones de recursos (Ronda-Pupo, 2021).

				No obstante, en ambos extremos de la re-lación aún persisten insuficiencias en cuan-to a reflejar en publicaciones la magnitud del intercambio y las potencialidades del mismo. En el caso de las relaciones interuniversita-rias,10 que han sido imposibles de analizar en toda su extensión como tampoco sus po-tencialidades en un mundo sin sanciones, si-gue siendo un artículo (Martínez, 2006), de referencia el publicado en 2006 por la profe-sora cubana Milagros Martínez, el cual brin-da importantes antecedentes y sólidos argu-mentos. Sin embargo, ha quedado mucho que decir al respecto.

				Del lado estadounidense, las pocas va-loraciones generales que se han redactado sobre las relaciones académicas entre am-bos países han sido desde la perspectiva de utilizar a las universidades, a los profesores y estudiantes como mecanismo de influen-cia sobre una sociedad (la cubana) que “debe cambiar” y que se categoriza junto a otros 

			

		

		
			
				países como “sociedades cerradas”. La ópti-ca prevaleciente no ha sido la de aumentar la cooperación, beneficiar la ciencia, o contri-buir al bienestar de las perspectivas socieda-des (Johnson; Lombardo y May Davis, 2012).

				Más allá de las ciencias, otra arista impor-tante de la potencial cooperación bilateral entre Cuba y Estados Unidos tiene que ver con consideraciones de seguridad. En este terreno, pocas agencias federales ha acumu-lado una mayor experiencia que el Servicio de Guardacostas, el cual ha sido promotor durante largos años de mantener una co-municación estable y en tiempo real con su contraparte cubana, las Tropas Guardafron-teras, bajo una lógica muy simple: el diálogo entre ellos salva muchas vidas.

				Desde el lado estadounidense, existen pocos estudios públicos recientes con la am-plitud en la visión, el conocimiento direc-to y la profusión de datos que ofrece Derek Cromwell en su tesis de grado (2021) ante el Colegio Militar Real de Canadá titulada Coo-peración de Seguridad con Cuba: el impacto de la normalización en las relaciones del Servicio de Guardacostas con la Guardia Fronteriza cubana. Como valor agregado debe registrarse que el autor fue el oficial de enlace de la Guar-dia Costera en La Habana del 2014 al 2018, lo cual le permite tener una visión calificada del asunto, alejada de los manejos políticos de Washington.

				Cromwell recuerda que la Guardia tiene 11 misiones distintas en su estatuto (U.S. Coast Guard, 2016) por lo que ofrecen apoyo en te-mas tales como la seguridad marítima tanto física como preventiva, así como la protec-ción del medio ambiente marino. Opera bajo 
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				la estructura del Departamento de Seguridad de la Patria, pero también tributa al Departa-mento de Defensa y el de Estado.

				Para explicar la importancia de la función de su organización en cuanto a enfrentar el tráfico de estupefacientes y el vínculo direc-to con Cuba, el autor se refiere a cifras signifi-cativas: de los 750 000 estadounidenses que fallecieron por sobredosis de drogas o medi-camentos entre el 1999 y el 2018, los opioides contribuyeron solo en el 2018 a un estimado de 46 000 de esos fallecimientos (Centers for Disease Control and Prevention, 2020).

				Cromwell añade que la atención principal está centrada en los opioides, aunque el uso estimulante fabricados a partir de la cocaína y anfetaminas representan graves proble-mas para Estados Unidos también. La mayor ruta de tráfico es desde Colombia (90% de su producción) hacia el norte a través del Cari-be (donde está emplazada Cuba) y América Central. La cocaína que se logra capturar en el hemisferio occidental significa el 85% de las ocupaciones mundiales.

				En otra perspectiva se apunta que “un fac-tor fundamental que contribuye al éxito de la Guardia Costera para interceptar migran-tes ilegales en los últimos 25 años han sido las notificaciones de los Guardafronteras cu-banos”. Pero la conclusión más significativa en esta esfera se ofrece al señalar el efecto práctico que tuvo en el plano bilateral la fir-ma de los acuerdos migratorios de enero del 2017: “En un instante el factor de atracción que contribuía a la migración ilegal desde Cuba se evaporó”. En términos prácticos “la Guardia Costera pasó de interceptar 5 000 migrantes cubanos en el año fiscal 2016 a un poco más de 2 000 en el año fiscal 2017, la mayor parte de ellos entre el 1ro de octubre del 2016 y el 11 de enero del 2017. Las intercep-

			

		

		
			
				ciones del año fiscal 2018 fueron de apenas 200 personas hasta el 14 de agosto”. Es decir, mediante la cooperación, Estados Unidos y Cuba habían encontrado una forma efectiva de regular la emigración ilegal.

				El experto estadounidense aún se ex-tiende en su indagación sobre el papel de la Guardia Costera en temas tales como la pre-vención de vertidos de petróleo en el Caribe y las operaciones de búsqueda y rescate.

				En el primero de los casos recuerda cómo en el 2014, después de intensas negociaciones fue posible llegar a un entendimiento entre cinco países (Estados Unidos, México, Baha-mas, Jamaica y Cuba) conocido como MTOP, por sus siglas en inglés (Multilateral Technical Operating Procedures for Offshore Oil Pollu-tion Response) para coordinar acciones que permitan un enfrentamiento eficaz de verti-dos de petróleo. Ya en enero del 2017 fue firma-do el ya mencionado memorando entre Esta-dos Unidos y Cuba, que extendía su efecto a otras sustancias peligrosas y contaminantes, denominado CUBUS entre los especialistas.

				Cromwell relaciona algunos casos en los que Estados Unidos y Cuba actuaron de for-ma conjunta en operaciones de búsqueda y salvamento, tanto para preservar la vida de tripulaciones de barcos mercantes, como de embarcaciones privadas o turísticas, en su cir-culación por el Estrecho de la Florida. Es ines-timable el valor en vidas y en recursos de di-chas operaciones.

				Sería interminable la relación de sectores y temas en los que ha existido un intercam-bio al menos puntual entre contrapartes cu-banas y estadounidenses, o en los que qui-zás no hay precedentes, pero se estima que potencialmente pueden ser beneficiosos. La relación iría desde las comunicaciones que mantienen las respectivas autoridades ae-
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				ronáuticas para el manejo de 800 vuelos y sobrevuelos al día, hasta los nueve memo-randos de entendimiento firmados (no están en vigor) entre puertos estadounidenses y el puerto de aguas profundas del Mariel, en Cuba, que ofrece oportunidades únicas para operaciones de trasbordo de contenedores de barcos de gran calado, que ahora cruzan el Canal de Panamá después de las obras de expansión concluidas en aquel país. 

				Conclusiones

				Las negociaciones que tuvieron lugar en-tre Cuba y Estados Unidos, sobre todo entre los años 2015 y 2017, permitieron por primera vez en la historia, acercar las posiciones ofi-ciales de ambos países en un grupo de temas técnicos y eventualmente llegar a acuerdos, que deben ser referencia para cualquier opor-tunidad futura en que Washington vuelva a mostrar una posición más coherente en con-cordancia con sus verdaderos nacionales.

				Ese proceso hubiera sido imposible sin que hubiera existido el precedente de inter-cambios puntuales entre instituciones y ex-pertos individuales, que pusieron el interés de la ciencia, o de cuestiones como la seguri-dad humana, por encima de las limitaciones políticas y prácticas que genera la política de bloqueo contra Cuba.

				Si bien algunos de estos intercambios, o el valor potencial de los mismos, fueron re-flejados en publicaciones especializadas de manera específica tanto en Estados Uni-dos como en Cuba, no ha existido desde la Ciencia Política un esfuerzo coherente que permita evaluar de forma integral el efecto sobre terceros y sobre la propia sociedad es-tadounidense, de la política de tratar de ais-lar a la Isla.

			

		

		
			
				Desde el punto de vista estrictamente científico, la información primaria para tal esfuerzo se encuentra muy dispersa, mien-tras que en otros casos la manera de regis-trar los datos atenta contra una visión ge-neral del tema, como sucede con muchos subtemas relacionados con la salud humana y animal, por no haber en los Estados Unidos un solo sistema que recoja de manera ho-lística las estadísticas relacionadas con mu-chos padecimientos.

				Los científicos que han intentado desde la parte estadounidense dar respuestas parcia-les a esta pregunta, lo han hecho en medio de un clima adverso, en el cual en varias oca-siones han debido enfrentar el criterio de sus directivos en instituciones o universidades, o las presiones políticas desde ejecutivos esta-duales o federales, que han exigido el cum-plimiento de la política de estado diseñada contra Cuba. Otros han abandonado el tema ante la falta de financiamiento público, o pri-vado, o ante la negación creciente del hecho científico desde la superestructura política estadounidense.

				La promoción de tales puntos de vista, basados en una abundante evidencia obje-tiva que está parcialmente por registrarse, es una tarea a continuar desde la ciencia y la academia, como condición imprescindi-ble para que en un momento futuro pueda estructurarse de nuevo una visión política para el acercamiento con Cuba desde Esta-dos Unidos.

				Desde diversas instituciones cubanas habrá también mucho por hacer en cuan-to a ayudar a crear alianzas no solo entre entes de ambos países, sino para lograr que los esfuerzos tengan cierta integra-ción y articulación desde la perspectiva estadounidense. 
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